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A los pequeños seres de luz que partieron 
tempranamente porque sus vidas les dolían.


A los que hoy necesitan que escuchemos y atendamos 
sus tristezas para ayudarlos a vivir sin miedo.




Y a Sergio, el amor hecho vida, que 
nos inspira todos los días.
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Prólogo


Este libro trata un tema delicado, importante y en aumento en gran parte del mundo; un tema tabú, con poca información disponible y lleno de mitos que terminan haciendo más daño que bien. Por circunstancias profesionales o quizás por mi pasión por el estudio de la psicología clínica, la prevención en salud mental y los temas asociados a llevar una vida con propósito e interés, he estado cerca de cientos de familias con adolescentes que se autolesionan, muchas otras en las que, lamentablemente, pasaron de la ideación al intento suicida y algunas con hijos que llegaron a quitarse la vida. Estoy seguro de que si muchos adultos responsables —cuidadores, profesionales, docentes y padres de familia— hubiesen conocido lo que hay en estas páginas, algunos de estos jóvenes estarían aún con nosotros.


No siempre se desarrollan buenas habilidades socioemocionales, ni se crece en contextos que favorezcan la autoconciencia y el autocuidado. Enfrentarse a la frustración sin tener herramientas adecuadas, relacionarse de una manera poco saludable con el mundo emocional, gestionar ambientes invalidantes e indiferentes, vivir el sin sentido o no contar con estrategias de afrontamiento que permitan construir una experiencia vital de conexión con la vida y con los demás deja a muchos de nuestros niños, niñas y adolescentes en situaciones de mayor vulnerabilidad para autolesionarse. En este mismo contexto, en algunos casos en los que se suman aspectos psicológicos e incluso filosofías nihilistas, el suicidio o su posibilidad toman más fuerza.


Tanto el entorno familiar y como la escuela tenemos una tarea muy importante en la prevención de este tema, que pasa porque los adultos hagamos un trabajo personal que nos permita abandonar patrones y formas de crianza que a veces perpetúan circuitos intergeneracionales de dolor. Debemos aprender —y enseñar al mismo tiempo— a ser asertivos en la convivencia, a validar y comprender las emociones de una manera natural y amorosa; también, debemos adquirir nuevas formas de resolver los problemas y de modelar con nuestros hijos/estudiantes maneras prácticas de hacerlo, para generar contextos protectores que no solo reduzcan la probabilidad de que estos eventos sucedan, sino que doten los escenarios de mayores posibilidades de llevar una vida con propósito y vínculos positivos.


El suicidio está lleno de mitos, construidos socialmente, que desfiguran y hasta ponen en riesgo la vida de muchos jóvenes. No pocas veces escuchamos frases como “El que se va a suicidar realmente nunca lo cuenta”, “Si la decisión está tomada no hay nada que hacer”, “Solo se suicidan las personas con trastornos mentales”, “Hay que ser muy valiente para tomar esa decisión”, “Siempre son actos impulsivos que nadie podría detectar”, “Es una decisión respetable”, “Es un acto de cobardía y egoísmo”, entre otras. Vamos opinando a veces de forma irresponsable, ayudando a que se mantengan mitos que terminan posponiendo o evitando acciones en favor de la vida y disminuyendo la atención a señales serias que no debemos obviar.


Un padre de familia, e incluso un docente, normalmente no tiene conocimientos profundos sobre los diferentes temas de la salud mental; a esto se suma que saber dónde encontrar información confiable y rigurosa, pero especialmente práctica y sencilla, no es una tarea fácil. Por eso, este libro es una herramienta tan especial: mediante un lenguaje accesible a todo el mundo, las autoras dan una guía para derrumbar mitos sobre el suicidio y las autolesiones y brindan herramientas para la prevención, para tomar decisiones adecuadas y para actuar a tiempo cuando se requiera.


La prevención en salud mental ha alcanzado cierta madurez y esto ha permitido que actualmente tengamos certeza sobre las buenas prácticas para realizar abordajes universales útiles para todos los niños, niñas y adolescentes; sobre los programas selectivos o focalizados que se pueden implementar entre aquellos que, por su edad y factores de riesgo, podrían ser más propensos a lastimarse o incurrir en un intento suicida, y sobre los programas indicados o precisos para quienes están en situación de alto riesgo o en fases precoces de tal conducta. Saber cómo sumar en familia y cómo integrar la escuela en este sistema es otro de los logros de este texto.


Las autolesiones y el suicidio son temas muy serios, hay que creer en los comentarios de los jóvenes y en las señales, y aunque sea una situación angustiante, resulta muy torpe simplemente creer que son comportamientos por llamar la atención; si bien pueden a veces implicar necesidad de atención, no siempre es así y, aunque lo sea, no quiere decir que ello vaya a terminar bien. En este texto, hay otro acierto importante: brinda pautas concretas para que los padres de familia y cuidadores sepan no solo identificar la situación, sino acercarse a sus hijos, preguntar por la intención, conversar y buscar ayuda cuando se requiera.


El mundo necesita sentido: que los seres humanos tengamos una experiencia de conexión con aquello que es valioso para cada uno, conectarnos con personas significativas, realizar acciones que impacten positivamente a los demás y con las que nos sintamos útiles, celebrar la vida con gratitud y valorar lo que tenemos. Vivir con sentido implica sentirnos direccionados, tener metas y sueños; experimentar que hay cosas en la vida que nos atraen y nos invitan a recorrer caminos en donde despertamos el interés y las ganas por vivir. Todo ello requiere de adultos que abran espacios para desarrollos saludables, y este libro es una invitación para cuidar la vida.


Conocí a Diana y a Lina hace años. Hemos compartido escenarios, en los que transmitimos conocimiento práctico a cientos de padres de familia, así como espacios académicos. Sin embargo, más allá de la cercanía que nos une, está en mí el profundo respeto por su rigurosidad científica y, especialmente, porque sé que todo lo que está acá escrito nace del profundo y amoroso deseo de hacer este mundo mejor.


EFRÉN MARTÍNEZ ORTIZ


PH.D EN PSICOLOGÍA









Introducción


Una pregunta muy frecuente a la que nos enfrentamos en nuestro trabajo como psicólogas es: ¿por qué un niño, niña o adolescente podría querer morirse o lastimarse? Esta es una duda que, aunque se percibe como algo inconcebible, asalta a muchos padres, madres, educadores y profesionales de la salud mental. Hablar de tristeza, muerte y de autolesiones no es nuevo en la psicología clínica o del desarrollo; siempre hemos sabido que los niños y niñas pueden llegar a enfrentarse a ellas bajo determinadas condiciones. Sin embargo, las circunstancias actuales en las que están creciendo, el cambio en las rutinas familiares, la viralidad de la información que se trasmite a través de las redes sociales y las nuevas formas en las que se relacionan con sus pares ha tenido un efecto muy importante en la forma en que nuestros hijos e hijas entienden, procesan y manejan el dolor, las emociones negativas y las ideas de muerte.


Conozcamos el panorama


A nivel mundial, las cifras muestran un aumento en los suicidios y las autolesiones en niños, niñas y adolescentes. De acuerdo con uno de los más recientes informes de la Organización Mundial de la Salud (OMS, 2019), en 2016 el suicidio fue la segunda causa de muerte en las niñas en el mundo, después de problemas asociados con el embarazo temprano, y la tercera en los niños, después de los accidentes de tránsito y la violencia interpersonal. Adicionalmente, comparada con otras regiones del mundo, entre 2000 y 2016, América ha venido presentando un aumento moderado, pero sostenido, en el número de casos de personas que deciden quitarse la vida (figura 1).
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Figura 1. Tasa de suicidio estandarizada por edad (por 100.000 habitantes) a lo largo del tiempo, por región OMS (ambos sexos)
Fuente: WHO (2019).


Si se revisa el panorama por países, se observa una alta tendencia a comportamientos de autolesiones en niños, niñas y adolescentes, además de que la franja de edad ha bajado y hace pensar en el gran problema de salud pública global que esta condición representa.


En línea con lo anterior, se identifica, por ejemplo, que, al analizar las estadísticas, los casos aumentan de manera exponencial cuando se trata del paso de la adolescencia a la adultez, lo cual parece estar configurando un factor de riesgo en la salud mental de los niños, niñas y adolescentes. Esto llama la atención sobre la necesidad de equiparlos, de manera urgente, con herramientas para que esa transición pueda ser provechosa y se disminuya el riesgo de suicidio.


Respecto de los niños y niñas, existe el mito de que a esas edades no pueden tener ideación suicida, porque no comprenden completamente el concepto de la muerte ni su permanencia en el tiempo. Sin embargo, de acuerdo con nuevos estudios desarrollados en este campo, se ha encontrado que, dadas ciertas circunstancias, incluso antes de los 9 años los niños y niñas ya pueden llegar a comprender lo que significa acabar con la vida (Whalen et al., 2017). Otro estudio publicado en 2019 encontró evidencia de que niños entre 3 y 7 años con ideación suicida o con depresión, podían tener una comprensión más avanzada de la muerte que otros niños de la misma edad (Hennefeld et al., 2019).


En ocasiones, las circunstancias por las que pasan los menores de edad pueden llegar a ser tan traumáticas y dolorosas, que eligen la muerte como una manera de acabar con el dolor psicológico y emocional, sin necesariamente comprender el hecho de que el suicidio es para siempre. Experiencias adversas como el maltrato, la negligencia, el abandono, el acoso escolar, la violencia intrafamiliar, entre otros factores, pueden hacer que los niños, niñas y adolescentes, encuentren su vida invivible y que su dolor sea insoportable y esto los conduzca al deseo de terminar con una vida que, literalmente, les duele y les pesa.


Para el caso de las autolesiones, las cifras son un poco menos claras comparadas con las de suicidio. La evidencia sugiere que, en general, el daño autoinfligido aparece en la adolescencia y que, más allá de que pueda haber o no un problema de salud mental de base, esta práctica es cada vez más frecuente porque está empezando a cumplir funciones en el proceso de regulación emocional de los adolescentes. Con respecto a su prevalencia, algunos metaanálisis sugieren que, a escala mundial, en promedio, entre el 16 % y el 18 % de los adolescentes entre los 14 y 17 años se autolesionan (Muehlenkamp et al., 2012).


Las autolesiones no tienen, normalmente, una intención de producir la muerte, son intentos, recurrentes, de paliar el dolor emocional, de lidiar con un déficit en herramientas de regulación emocional y de solución de problemas y, si no se abordan de manera efectiva y oportuna, pueden permanecer en el tiempo y complicar el estado de salud mental del adolescente. Hay estudios que encuentran correlación entre comportamientos de autolesión y suicidio (Castellví et al., 2017), así como el desarrollo de otras patologías en la adultez.


Estas cifras ponen de manifiesto la necesidad de enfocar los esfuerzos de las familias, las instituciones educativas y los profesionales de la salud mental en brindar alternativas y herramientas para disminuir el uso de estas estrategias de regulación nocivas por parte de los adolescentes. La evidencia en ese sentido es muy clara: existe un mayor riesgo de desarrollar trastornos como ansiedad, depresión o los de la conducta alimentaria entre los adolescentes que utilizan la autolesión como mecanismo de afrontamiento (Hughes, 2017).


Por qué hablar de este tema


Ver las cifras que describimos anteriormente y hablar del suicidio y las autolesiones puede generar intranquilidad, temor y dudas, pues, como padres, madres, maestros o cuidadores, nos preocupa que los niños, niñas y adolescentes a nuestro cargo puedan llegar a vivir estos momentos oscuros que comprometan su bienestar y hasta su vida. Por eso, es importante conversar y actuar frente a estas situaciones. Estar informados es, indudablemente, una de las primeras herramientas con las que contamos para abordar estos problemas. ¡El miedo se enfrenta con información!


Adicionalmente, muchas falsas concepciones o mitos sobre el comportamiento de autolesiones y suicidio se constituyen en una barrera para atender oportuna y eficazmente estos problemas. Por ello, tener conversaciones francas, abiertas y, sobre todo, debidamente informadas, ayudará a disminuir los riesgos en nuestros niños, niñas y adolescentes.


También es importante que hablemos de estos temas dado que es cada vez más frecuente que comportamientos como los relacionados con el suicidio y con las autolesiones afecten la vida cotidiana de nuestros hijos, hijas y estudiantes. Muchas veces, sus conversaciones, las páginas web que visitan, lo que les pasa a sus compañeros de clase o a sus amigos, tiene que ver con comportamientos de auto daño o deseo de muerte, y entonces nos surgen preguntas sobre cómo abordarlos, los factores de riesgo y las diferentes maneras en las que podemos ayudar a prevenir estas situaciones, tanto en la familia como en la escuela.


Sobre este libro


Quisimos construir una herramienta para que padres, madres, cuidadores, educadores y los profesionales de la salud mental que trabajan en el contexto educativo se puedan acercar al fenómeno del suicidio y las autolesiones en niños, niñas y adolescentes. Estas páginas son una guía con información y estrategias de prevención y manejo de estos dos riesgos en menores de edad. No obstante, no sustituyen una consulta especializada, son elementos básicos, iniciales, de psicoeducación para facilitar el acercamiento más efectivo a estos problemas de salud mental.


A lo largo del libro abordamos y explicamos los conceptos del suicidio y las autolesiones, los factores de riesgo y los mitos que existen alrededor de ellos. También hablamos de las señales de alerta y de las diferentes formas que tenemos los adultos para atenderlas a escala familiar y escolar. Finalmente, cerramos con algunas ideas para prevenir este fenómeno desde edades tempranas y sobre cómo las instituciones educativas pueden trabajar y abordar el suicidio y las autolesiones en la escuela.


Este libro no es una guía diagnóstica ni terapéutica, es un texto informativo, sencillo, que abre la conversación sobre un tema que tiende a ser tabú en las familias y en los colegios. Busca que las conversaciones sobre salud mental en la niñez y en la adolescencia se empiecen a normalizar y que no se refieran solo a los trastornos. Y en último término, pretende ser un medio para que padres, madres, cuidadores y docentes asumamos una mirada más empática, no solo con nuestros hijos, hijas y estudiantes, sino con nosotros mismos frente a los momentos de crisis que pueden vivir las familias y las instituciones educativas cuando se presentan comportamientos como los que describimos aquí.


El enfoque que quisimos darle, desde nuestros quehaceres en la psicología clínica y en la del desarrollo, es una visión positiva, serena, realista y basada en la evidencia. Queremos brindar información a nuestros lectores, darles una perspectiva de desarrollo e invitarlos a que pensemos este fenómeno de manera crítica; para que, al finalizar el libro, sientan que, si bien esto es un reto, hay muchas cosas por hacer, mucha esperanza y, sobre todo, muchas oportunidades de crecimiento frente a una situación que, sin lugar a dudas, está cargada de emociones y aprendizajes.


Enfrentar nuestros temores sobre la vulnerabilidad de los niños y niñas, y sobre las herramientas con las que contamos para apoyarlos puede ser preocupante y abrumador. Por eso, queremos invitarlos a explorar estas páginas con curiosidad y con cautela, con una mirada de aprendiz que les permita acercarse a esta información buscando maneras de apropiarla para ustedes, sus hijos, hijas y estudiantes.
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